
ADVIENTO	
EL	ETERNO	RETORNO	

	
A	medida	que	va	avanzando	la	primavera,	también	el	año	
litúrgico	va	finalizando	para	comenzar	con	el	Adviento	un	
nuevo	año	cristiano.	Otra	vez	Adviento,	otra	vez	Navidad,	
Cuaresma,	 Semana	 Santa,	 Pascua...	 Como	 un	 eterno	
volver	 a	 empezar.	 Cada	 año	 litúrgico	 es	 una	 nueva	
oportunidad,	un	kairós	de	Dios	para	avanzar	en	 la	 senda	
cristiana.	 La	 liturgia	nos	enseña	que	 cada	domingo,	 cada	
festividad,	 es	 una	 oportunidad	 de	 oro	 para	 ver	 cómo	 va	
nuestra	 vida	 cristiana.	 No	 será	 igual	 la	 Navidad	 de	 este	
año	que	la	anterior,	ni	que	la	próxima.	Debemos	mirar	los	
tiempos	 litúrgicos	 y	 el	 año	 cristiano	 como	 una	 novedad	
para	ir	progresando	en	nuestro	camino	de	amistad	con	el	
Señor.	
No	caigamos	en	la	trampa	de	repetir	lo	que	hacíamos	tres	
años	 atrás:	 iniciemos	 este	 nuevo	 año	 litúrgico	 con	
novedad,	 con	 alegría	 y	 esperanza,	 como	 la	 pareja	 que	
empieza	 a	 conocerse,	 como	 los	 padres	 que	 esperan	 un	
hijo/	 en	 definitiva,	 como	 una	 novedad	 que	 Dios	 nos	 va	
regalando	para	que	nos	vayamos	uniendo	más	y	más	a	él.	
Como	se	nos	dice	al	empezar	 la	Cuaresma-,	«Ahora	es	el	
tiempo	 favorable,	 ahora	 es	 el	 día	 de	 la	 salvación».	
Preparémonos	de	todo	corazón	para	iniciar	con		
frescura	y	novedad	el	año	cristiano	que	se	acerca	y	no	lo	
vivamos	como	un	eterno	retorno.	
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